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No olvidemos a ios desaparecidos...

Anarquismo 

hoy
Cuando la noche es permanen­
temente un segmento que se se­
para de otras noches y de los días 
para sumir en la melancolía y la 
desesperación, cuando la impo­
tencia para corregir todo aquello 
que va poblando de miedo y frag­
menta la vida, se acresienta y to­
ma las formas de la presencia co­
tidiana, solo la locura, puede a 
veces crear pequeñas zonas de 

descanso.
Los que se calcinan en los em­

pleos, trabajos, o acumulando, los 
que olvidaron de silbar, y los que 
tienen que escuchar el canto por­
que en ellos éste no existe, los 
que llenan desde temprano las ar­
terias de esta anatomía que se 
llama Ciudad y van y vienen sin 
poder elegir, ayudan, de una ma­
nera indirecta a que este absurdo 
se sostenga.

Es propio y coherente de los 
que tienen, estimular el progreso. 
Nosotros lo rechazamos, quere­
mos vivir, no progresar, no engor­
dar, no ser obedecidos ni obede­
cer, queremos querer poder hacer 

(hacer significa en nuestra bús­
queda, la destrucción total del 
aparato estatal).

Bajo la sombra del estado, ali­
mentándose en los claros obscu­
ros de los rituales, la iglesia cóm­
plice ayuda a la legitimación del 
crimen, a la defensa del privilegio; 
el capital apuntala la estructura y 
acaricia a los benefactores de 
turno, para seguir lo que hace mi­
les de años han comenzado: ex­
plotar vidas.

Los Anarquistas, que no somos 
hijos le la historia, ni pretendemos 
en haras de la historia construir 
el futuro Imperio de la Felicidad 
Humana, apenas y a tientas, par­
tiendo de una certeza Antiautori­
taria, ya vimos que en el péndulo 
de las revoluciones los hijos de 
éstas terminaron estrangulados y 
los pueblos sin libertad.

Más de cien años pasaron yá 
de aquella premonición y senten­
cia que en el seno de la primera
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Anarquismo hoy 
Internacional, Bakunin, con su ex­
traña inteligencia, advirtiera a los 
obreros que el Socialismo Cientí­
fico, Centralista, Marxista, Esta- 
tista, llegaría a ser uno de los fla­
gelos más atroces.

En esos más de cien años vi­
mos desde la artesanal máquina 
de vapor hasta los cohetes inter­
planetarios actuales, apoyándose 
en el báculo oscilante de sistemas 
de las más diversas índoles y pro­
mesas de mundos meiores.

Vimos el crimen, el asesinato y 
las guerras ir en aumento.

Si hay filosofías que para no 
reconocer el horror y, amparados 
en la coartada ideológica o reli­
giosa, buscan a toda costa dialéc­

Anarquismo y religión
La religión cristiana, más que nin­
guna otra, fue fundada en san­
gre e históricamente bautizada en 
sangre. Que se cuenten los mi­
llones de víctimas que esta reli­
gión dél amor y del perdón ha 
inmolado a la venganza cruel de 
su dios, Que se recuerden las 
torturas que ha inventado y que 
ha infligido.¿Es hoy más suave y 
más humana? No, quebrantada 
por la indiferencia y por el escep­
ticismo, sólo se ha vuelto hoy im­
potente, o más bien mucho menos 
poderosa, porque desgraciada- 
men la potencia del mal no le fal­
ta aún hoy mismo. Y ved en el 
país en que, galvanizada por las 
pasiones reaccionarias, parece re­
vivir: su primera palabra, ¿no es 
siempre la venganza y la sangre?, 
su segunda palabra ¿no es la ab­
dicación de la razón humana? y su 
conclusión ¿no es la esclavitud? 
En tanto que el cristianismo y los 
sacerdotes cristianos en tanto que 
una religión divina continúen ejer­
ciendo la menor influencia sobre 
las masas populares, la razón, la 
libertad, la humanidad, la justicia 
no triunfarán sobre la tierra, mien­
tras las masas populares queden 
sumergidas en la superstición re­
ligiosa servirán siempre de instru­
mento a todos los despotismos 
coaiigados contra la emancipa­
ción .de la humanidad.

Nos importa mucho pues, libe­
rar a las masas de la superstición 
religiosa, no sólo por amor a ellas, 
sino por amor a nosotros mismos, 
para salvar nuestra libertad y 
nuestra seguridad. Pero no pode­
mos llegar a este fin más que por 
dos caminos: el de la ciencia ra­
cional y el de la propaganda del 
socialismo. 

ticas justificaciones; ya el absurdo 
ha tomado las formas de un sui­
cidio colectivo. Asesinato y sui­
cidio comienzan a estar ligados.

Esta automutilación de la es­
pecie, nos lleva como Anarquistas 
a considerar esta presencia de crí­
menes y asesinatos masivos como 
uu nuevo estilo de vida y entrete­
nimiento, y ha tomado formas y 
consecuencias por sus derivacio­
nes en la conducta que rige en las 
relaciones entre los hombres.

Una sociedad que arrastra más 
de sesenta - millones de muertos 
por una guerra que la demencia 
de un pequeño cabo alemán desa­
tara apoyado por un prepotente 
fascista en Italia, y a la que se le 
brindara como entretenimiento y

Entendemos por ciencia racio­
nal a aquella que, habiéndose 
liberado de todos los fantasmas 
de la metafísica y de la religión, 
se distingue de las ciencias pura­
mente experimentales *y críticas, 
primero en que no restringe sus 
investigaciones a tal o cual objeto 
determinado, sino que se esfuerza 
por abrazar el universo entero, en 
tanto que conocido, porque no 
tiene nada que hacer con lo des­
conocido; además en que no se 
sirve, como las ciencias mencio­
nadas. exclusiva y solamente del 
método analítico, sino que permite 
tamb’én recurrir a la síntesis, pro­
cediendo muy a menudo por ana­
logía y por deducción, teniendo 
buen cuidado de no atribuir nunca 
a esa síntesis más que un valor 
hipotético, hasta que hayan sido 
enteramente confirmadas por el 
más severo análisis experimental 
o crítico.

Las hiPótes's de la ciencia ra­
cional se d:stinguen de las de la 
metafísica en que esta última, al 
deducir las suyas como conse­
cuencias lógicas de un sistema 
absoluto, pretende forzar la natu­
raleza a aceptarlas; mientras que 
las hipótesis de la ciencia racio­
nal, nacidas no de un sistema tras­
cendente, sino de una síntesis que 
no es nunca más que el resumen 
o la expresión general de una can­
tidad de hechos demostrados por 
la experiencia, no pueden tener 
nunca ese carácter imperativo y 
obligatorio; al contrario, son pre­
sentadas siempre de modo que se 
puede retirarlas tan pronto como 
se encuentren desmentidas por 
nuevas experiencias.

La filosofía racional o ciencia 
universal no procede aristocrática­

corolario final, el juicio de Nurem- 
berg (y de ahí cada uno a su casa) 
mientras los supuestos culpables 
están presos y los sesenta millo­
nes de muertos, torturados, desa­
parecidos, mutilados, hambreados, 
comienzan a tener presencia coti­
diana. La historia se repite y se 
traslada a todos los rincones. ¿Qué 
y quién levanta claramente una 
voz para destruir radicalmente la 
omnipotencia de los Estados que 
con su sola presencia son algo así 
como una garantía de que el Cri­
men se repetirá?

Una sociedad construida con 
desgarros gratuitos, con despilta­
rros de vidas, es una sociedad de 
violencia. Las preguntas son en­
tonces: ¿frente a personajes de 
las gestapos, qué diálogo es po­
sible?, ¿con los criminales, qué 

mente, ni autoritariamente, como 
la difunta metafísica. Organizán­
dose ésta siempre de arriba a aba­
jo, por vía de deducción y de sín­
tesis, pretendía reconocer también 
la autonomía y 1.a libertad de las 
ciencias particulares, pero en rea­
lidad las obstaculizaba horrible­
mente, hasta el punto de impo­
nerle leyes y hechos que era im­
posible volver a encontrar en la 
naturaleza e impedirle entregarse 
a experiencias cuyos resultados 
habrían podido reducir a la nada 
todas sus especulaciones. La me­
tafísica, como se ve, obraba según 
el método de los Estados centra­
lizados.

La filosofía racional, a1 contra­
rio, es una ciencia completamente 
democrática. Se organiza de aba­
jo a arriba y tiene por fundamento 
único la experiencia. Nada de lo 
que no ha sido realmente anali­
zado y confirmado por la expe­
riencia o por la más severa crítica 
puede ser aceptado por ella. Por 
consiguiente Dios, lo infinito, lo 
absoluto, todos esos objetos tan 
amados de la metafísica son abso­
lutamente eliminados de su seno. 
Se aparta de ellos con indiferen­
cia, mirándolos como otros tantos 
milagros o fantasmas.

Pero como los milagros o los 
fantasmas constituyen parte esen­
cial del desenvolvimiento del es­
píritu humano, puesto que el hom­
bre no llega ordinariamente al co­
nocimiento de la simple verdad 
más que después de haber ima­
ginado, agotado todas las ilusio­
nes posibles, y como el desenvol­
vimiento del espíritu humano es 
un objetivo real de la ciencia, la 
f.losofía natural les asigna su ver­
dadero puesto, no ocupándose de 
ellos más que desde el punto de 

diálogo se debe entablar?
¿Cómo, cuándo y quiénes tie­

nen que destruir hasta en sus más 
profundas raíces todo aquello que 
posibilite una sola nueva muerte?

No son los programas de futu­
ras felicidades, es hoy, aquí y aho­
ra, sin grandes cálculos que hay 
que comenzar (fuera de la toma o 
cambio de poder) en el llano mis­
mo. Entre muchos, juntos, no frag­
mentados por banderías políticas o 
ideológicas, no preocupándose co­
mo los contadores por el resul­
tado final, o el éxito.

Esto no será una historieta de 
rentabilidades, tendrá que ser 
apenas el inicio de una desobe­
diencia aue nos Heve a situaciones 
de rebelión.

Sólo en un estado de rebelión 
existe la conciencia.

vista de la historia y se esfuerza 
por mostrarnos al mismo tiempo 
las causas psicológicas como his­
tóricas que explican el nacimiento, 
el desenvolvimiento y la decaden­
cia de las ¡deas religiosas y meta­
físicas tanto como su necesidad 
relativa y transitoria en las evo­
luciones del espíritu humano. De 
este modo les da toda la justicia 
a que tienen derecho, después se 
aparta de ellas para siempre.

Miguel Bakunin

Espontaneidad u organización
Una adecuada comprensión de 

la naturaleza de la lucha de cla­
ses y de la acción revolucionaria, 
que incluye el rechazo de toda di­
rección especializada que preten­
da desde afuera una conciencia 
política y teórica, condujo a mu­
chos militantes revolucionarios a 
apoyar la tesis llamada “ de la 
espontaneidad de las masas’” .

Según esa idea, la iniciativa por 
un momento dado sería suficiente 
para cualquier realización revolu­
cionaria. La actividad militante y 
sobre todo, la organización revo­
lucionaria serían superflúas y peli­
grosas, pues inevitablemente dan 
origen a una nueva burocracia, re­
tardataria, teóricamente, en rela­
ción a la accin de las masas, y 
contrarrevolucionaria, por su vo­
luntad de regir al movimiento y 
encuadrar las realizaciones dentro 
de sus esquemas ideológicos.

Pueden admitir, a lo máximo, 
que se formen espontáneamente 
grupos en la 'lucha y que establez­
can entre ellos contactos perso­
nales y episódicos, sin estructuras 
precisas y sin programas estable­
cidos.

'Más allá de eso, el destino de 
una organización reolucionaria es­
tá trazado de antemano: es el co­
nocido de todos los pretendidos 
partidos obreros.

Esta tesis se apoya sobre cierto 
número de hechos no sólo indis­
cutibles, sino históricamente fun­
damentales, que manifiestan la 
capacidad popular para organizar 
sus luchas y la gestión de la so­
ciedad, después de haber despo­
jado del poder a los grupos privi­
legiados. Pero, al mismo tiempo, 
'deja de lado completamente los 
mecanismos profundos de esos 
hechos, lo que la lleva, entre otras 
cosas a identificar la capacidad 
creativa de las masas con una 
pretendida espontaneidad.

El proletariado no constituye un 
bloque homogéneo, llegado glo­
balmente al mismo nivel de con­

c iencia  en un momento dado y en 
a  condiciones de sustentar una op­

ción política uniforme, anulando 
las maniobras y desplazando los 
obstáculos que pudieran desviar 
su acción. El proletariado no de­
sarrolla su experiencia histórica 
munido 'de la ciencia infusa uni­
versal en un mundo inmaculado 
de la creación.

Tampoco es el proletariado una 
materia bruta y virgen, que reac­
cione uniforme y mecánicamente, 
siempre de la misma manera por 
las mismas causas. Por lo tanto, 
rechazar la organización en nom­
bre del “ espontaneísmo", equiva­
le a caer en una visión abstracta 
e idealista de las masas y sancio­
nar la espectativa pasiva o un 

aventurerismo sin principios y 
una noción demagógicamente po­
pulista de la acción revoluciona­
ria; o caer en una concepción 
seudocientífica, estrechamente 
economista y mecánica, de la so­
ciedad de clases y sus contradic­
ciones internas, un fatalismo in­
humano que deja el campo libre 
a cualquier cosa. Tales ¡deas no 
dejan de dar lugar a su contrario, 
el que se origina en los mismos 
errores: una concepción golpista, 
estrechamente voluntarista que, en 
general, bajo un barniz de “ expon- 
taneísmo” , reserva la iniciativa re­
volucionaria solamente a pequeños 
grupos dedicados a las llamadas 
“ acciones ejemplares” , que pro­
viene de una visión abstracta de la 
acción revolucionaria y de un pe­
simismo, casi siempre inconfesa­
do, respecto de la capacidad real 
de las masas.

Entre esas dos tendencias se 
hallan los corporativistas apolíti­
cos que rechazan toda dirección 
ideológica de la acción de las ma­
sas y caen en un empirismo ciego, 
y también aquellos que pretenden 
que los grupos ideológicos deben 
limitarse a la propaganda verbal o 
escrita de sus ideales, dejando a 
las masas en la libertad de acep­
tarlos o rechazarlos.

En realidad, la ausencia de una 
organización revolucionaria espe­
cífica en el seno del movimiento 
de masas, tiene una consecuencia 
inevitable; vaciar de contenido al 
movimiento, en provecho de aque­
llos que se arrogan el poder de 
hablar en su nombre. Desde lue­
go, para quienes intentan apode­
rarse del control de la sociedad, la 
lucha de clases es un simple telón 
de fondo. Los organismos del po­
der obrero fueron siempre infali­
blemente, .torpedeados por los gru­
pos autoritarios y estatistas, cuan­
do no habían sido anteriormente 
orientados hacia vías muertas por 
los estados mayores reformistas 
(junio de 1936, junio de 1968). Los 
ejemplos abundan, uno de los más 
importantes es sin duda la toma 
del poder por el partido bolchevi­
que. Después de las fracasadas 
tentativas de los socialistas revo­
lucionarios y los mencheviques, 
los bolcheviques obtuvieron su 
fuerza de la revolución rusa me­
diante el control y la coordinación 
política, a nivel nacional, de los 
soviets. Se puede citar también a 
la revolución húngara de 1956, que 
prácticamente solo logró suminis­
trar la ocasión para que los ele­
mentos nacionalistas y reacciona­
rios intentaran recuperar el poder, 
aprovechando la vigorosa lucha 
obrera contra la burocracia y la 
ocupación stalinista. Finalmente 

en mayo de 1968, el “ Movimiento 
22 de Marzo”  fue liquidado en be­
neficio de las diversas fracciones 
que habían participado en él.

La organización de la minoría 
revolucionaria no responde a un 
principio cualquiera, es una nece­
sidad, un producto de la vida so­
cial, de las desigualdades del ni­
vel de conciencia de las masas y 
de la revolución de la lucha de 
clases. La formación de esa mino­
ría no depende de la voluntad de 
un pequeño estado mayor de 
aportar a las masas una verdad 
que éstas no necesitan. La mino­
ría revolucionaria no es otra cosa 
que la parte más consciente y ac­
tiva dentro del movimiento de ma­
sas, del cual constituye la expre­
sión política más avanzada. No 
puede ser cuestión, por tanto, de 
preconizarla o rechazarla. Parte 
integrante de las masas, la minoría 
conciente no representa la con­
cepción revolucionaria realizada 
de una vez y para siempre. Apa­
rece como el medio natural den­
tro del que se elabora la más ele­
vada toma de conciencia proleta­
ria: la teoría revolucionaria.

La profundización de sus tesis 
y el reforzamiento de su cohesión 
teórica se inscriben en la pers­
pectiva dinámica concreta del má­
ximo desarrollo de las luchas. Esa 
perspectiva debe permitir el aná­
lisis y la capitalización de las ex­
periencias históricas, así como de 
la masa de los hechos presentes, 
extraer de ellas la teoría apta para 
integrarse en la realidad a través 
de la práctica cotidiana de la lu­
cha. Capaz de manifestar los di­
versos niveles de la conciencia y 
la lucha de clases y de confron­
tarlos con la realidad de la explo­
tación, su objetivo es extraer la 
estrategia revolucionaria de un 
vasto movimiento social que, más 
allá de la reivindicación elemental 
y parcial, interna al sistema, debe 
desembocar en la impugnación 
global de la sociedad y en la 
elaboración de un mundo nuevo. 
La organización es el elemento 
propio de las masas que les per­
mite afirmar e imponer política­
mente su solución.

Grupo Bakunin, Marsella. 
(Comunista libertario)

Revolución 
y estado
Ya que la revolución, para cum­
plir la misión que su ciclo le des­
tina, se presenta como social, el 
partido revolucionario por exce­
lencia debe ser anárquico debe 
presentarse no como adversario 
de esta o aquella forma de Es­
tado, sino de todo el Estado; por­
que allí donde estaá el Estado, 
están los privilegios y miserias, 
hay dominadores y súbditos, cla­
ses directoras y clases desherei 
dadas, política y no justicia, có­
digos y no derechos, cultos do­
minantes y no religiones, ejérci­
tos y no defensas, escuelas y no 
educación, .está el extremo lujo y 
la extrema carencia; y todo pon­
tífice, rey, presidente, director, 
dictador, tal es siempre el Estado; 
divide en dos partes la comuni­
dad, y allí donde más divide, con 
uno u otro nombre, más domina.

Orgulloso y altanero con los 
súbditos, envidioso con el vecino, 
el ¡Estado es la opresión dentro 
y la guerra al exterior. Bajo el 
pretexto de ser el órgano de la 
seguridad pública, es, por necesi­
dad, despoador y violento; con el 
¡pretexto de custodiar la paz entre 
los ciudadanos y las partes, es e! 
provocador de guerras vecinas y 
lejanas. Llama bondad a la obe-, 
diencia, orden al silencio, expan­
sión a la destrucción, civilización 
al disimulo. Es, como la iglesia, 
hijo de la común ignorancia y de 
la debilidad de los más.

A los hombres adultos se ma­
nifiesta tal cual es: el mayor ene­
migo deí hombre, desde el naci­
miento liasta la muerte.

. . . ,  Anárquico es el pensa­
miento y hacia la anarquía va la 
historia. El pensamiento de cada 
individuo es autónomo, y todos los 
pensamientos de los hombres for­
man un pensamiento colectivo que 
mueve la Historia, agotando la vi­
talidad del Estado y poniendo de 
manifiesto cada día más la anti­
nomia insuperable entre el ser del 
poder central y la libertad del 
hombre.

Justifiquen el Estado como 
quieran, conságrenle, transpor­
tando a él el dios sustraído a la 
iglesia, háganlo guelfo, gibelino, 
burgués, monárquico, republica­
no, y siempre tendrán que darse 
cuenta de que tendrán al cuello 
un tirano, contra el cual protes­
tarán de continuo en nombre deí 
pensamiento y de la naturaleza.

(Extractado del libro “ La doctrina de los 
partidos en Europa", de Juan Bovlo)
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Salarios y noticias
Entre los grandes globos infla­

dos con aire, con los que se esca­
motea y se esconde, la realidad 
angustiante de todos los días, me­
rece especial atenoión eso que 
los diarios, la radio, la televisión, 
las revistas, y todos los medios 
masivos de comunicación llaman 
noticias, las instalan en titulares 
■que parecen imanes para nuestra 
vista, y nos llenan los ojos y los 
oídos desde todos los costados, 
eso, las llamadas noticias, for­
man parte de una de las grandes 
estafas de nuestro tiempo, que 
hay sue desenmascarar revisán­
dolas y analizándolas, porque to­
da su magia reside precisamente 
en que nos hemos acostumbrado 
a medir la importancia y la ver­
dad, según el tamaño de un titu­
lar o el énfasis puesto por el locu­
tor el brindar una información, sin 
caer en la cuenta de que a veces 
el mismo tamaño e igual énfasis 
se pone en decir exactamente lo 
contrario.

Habla el 
anarquismo
El 30 de abril 
a las 18.30 hs. 
en la plaza 
Once 
¡Concurre! 
Movimiento 
Anarquista 

ticias “ importantes” , son en ge­
neral pocas y no muy a menudo 
ocupan los titulares destacados; 
hay también “ noticitas” , informa­
ciones menores, circunstanciales, 
útiles para esconder mejor lo que 
pasa, atrayendo la atención de la 
gente sobre lo que no pasa, esas 
noticitas, informaciones menores, 
a veces simple chismografía pe­
riodística que hoy se dice y ma­
ñana los hechos desmienten u ol­
vidan, son las que se convierten 
en grandes, merced al tamaño de 
un titular y otros recursos publi­
citarios parecidos...

Se trata de ocupar espacio: el 
espacio de diarios, el espacio de 
la radio y de la T.V. y funda­
mentalmente el espacio de nues­
tro cerebro: atiborrarlo de maca­
neo libre, para no dejarlo tran­
quilo, no sea cosa de que si nos 
dejan espacio, nos pongamos a 
pensar... Peor, en una de esas, 
nos ponemos a hacer algo res­
pecto de o que realmente nos in­
teresa, nos aplasta y nos impide 
vivir como personas y decidir co­
mo tales por nosotros mismos.

No muchos días atrás no’s hicie­
ron el jueguito con el asunto de 
los salarios. Veámos cómo: en su­
cesivas ediciones de un diario, 
leimos, como titulares principales 
de primera página, las siguientes 
Grandes Noticias: Se Retiró la 
C.G.T. de la Negociación Salarial; 
en el texto se aclara que el go­
bierno ratificó un aumento del 
14% para el mes de febrero, y los 
cuatro (a falta de uno) secretarios 
de la C .G .T. se retiraron segu­
ramente muy enojados de la reu­
nión, “por no haber tenido la par­
ticipación suficiente” en esa re­
solución, según palabras de Ubal- 
dini. (Clarín, 14-2-85). Tal vez so­
mos un poco mal pensados, pero, 
nos preguntamos, si hubieran te­
nido “ suficiente participación” , se 
hubieran quedado conformes con 
ese miserable 14 %? Sigamos ade­
lante. Al día siguiente, un nuevo 
titular de primera página: Habrá 
Paritarias antes de Julio y con 
aclaración en letra más chica “ La 
C .G .T. retornó a la negociación 
salarial y aceptó el aumento del 
14% para Febrero”  (Clarín 15-2- 
85). Piensa mal y acertarás, dice 
un proverbio, y es así nomás, por­
que si bien los dirigentes sindica­
les no consiguieron la participa­
ción reclamada, consiguieron una 
promesa . . .  para julio y además 
una promesa para ellos, de char­
las y negociaciones con los diri­
gentes de la industria y comercio, 

en las que los trabajadores serán 
convidados de piedra, salvo que 
“ sus” “ dirigentes”  hablarán en su 
nombre, lo que en buen romance 
significa que los usarán para sus 
propios fines, y para afirmar un 
sistema de explotación y domina­
ción del que los tales dirigentes 
reciben una parte. En pocas pala­
bras, la C.G.T. cambió promesas 
vagas y a largo plazo, por miseria 
para marzo, pero, eso si, las pro­
mesas son para ellos, y la miseria 
para los trabajadores, como las 
vaquitas de la canción.

Ahí no termina el afán noticioso: 
pasan 24 horas y leemos en el 
principal titular de primera página 
de Clarín (16-2-85): Los Aumen­
tos Salariales serán el 90 % de la 
Inflación, y en el texto de la pá­
gina interior, se “ explica”  que eso 
va a ser a partir de marzo, o sea 
que se cobrará en abril y que la 
compensación de lo que pierdan 
los obreros en la carrera salarios- 
inflación, se hará trimestralmente; 
si esto se cumpliera, cosa bas­
tante vidriosa por la experiencia 
habida hasta la fecha, los pesos 
no cobrados en enero, se cobra­
rán, si se cobran, en abril o mayo, 
lo cual, tal como vienen subiendo 
los precios que si nos cobran in­
dustriales, empresarios y comer­
ciante, significa que por cada pe­
so, devolverán algo así como 40 
ó 50 centavos.

Para no complicar más este 
este vistazo a una de las Grandes 
Noticias de febrero, no vamos a 
hablar del atraso en el pago de 
quincenas, de los incesantes des­
pidos y suspensiones, ni de lo que 
pasa con los desocupados, ni con 
los destajistas, changuistas y 
otras mil formas en que empre­
sarios, industriales y comercian­
tes, evaden el cumplimiento de las 
“ grandes resoluciones”  que se to­
man en las Altas esferas y se con­
validan, protestas verbales aparte, 
por los importantes dirigentes em­
presarios e industriales, con los 
grandes dirigentes sindicales y 
‘‘sus excelencias” , presidente y 
ministros, defenestración más o 
menos. Todo ello no obsta para 
que todos esos negociadores, to­
dos esos comerciantes e Indus­
triales, han hechos sus habituales 
vacaciones, para tomarse el me­
recido descanso que requieren las 
arduas tareas a que los obligan 
todos esos tejes y manejes.

Por cierto que no te estamos 
diciendo nada nuevo, compañero. 
Todo eso lo sabemos todos y des­
de hace mucho. Pero lo sabemos 

en el fondo de nuestras entretelas. 
Hay que sacarlo a la superficie y 
nacer algo para que se dejen de 
embaucarnos. No es el gobierno, 
ni este ni otro, quien lo va a hacer, 
menos aún los usufructuarios del 
sistema, los de adentro y los de 
afuera, los chicos y los grandes, 
ni tampoco esas empresas de ex­
plotación que son los actuales sin­
dicatos monstruos, que viven ne­
gociando y politiqueando. Porqué 
no desocupamos, vaciamos de fal­
sas noticias, un pedazo de nuestro 
cerebro y pensamos en cuáles son 
nuestros verdaderos problemas, 
los de quiénes trabajan y los de 
quienes no tienen trabajo; pensa­
mos que es lo que hay que cam­
biar para que todo cambie. En una 
de esas coincidís con nosotros en 
que hay que poner todo, y pronto, 
patas para arriba. A no asustarse, 
que peor no vamos a estar.

Y, pensándolo bien, no será que 
todo está patas para arriba y hay 
que ponerlo como corresponde,

Habla la 
F.O.R.A.

La Federación 
Obrera Regional 
Argentina te 
espera el 10 
de mayo a las 
17 hs. en la 
plaza Once

Hay momentos como este en 
que es necesario buscar en el pa­
sado referencias que nos permitan 
medir y pesar nuestro presente. Y 
hoy la comparación no puede ser 
más abrumadora: mucho es lo que 
hemos perdido, postergado y has­
ta retrocedido en nuestras luchas 
sociales.

Es por ello que en este nuevo 
1? de Mayo, a casi cien años de 
la muerte por horca de cinco com­
pañeros militantes anarquistas en 
los Estados Unidos (balance por 
medio), que queremos y no debe­
mos hacer solamente una recor­
dación histórica.

El pasado, siempre presente, si­
gue repitiendo inexorablemente su 
terror con infatigable y perfeccio­
nada monotonía.

Ayer la horca para quienes lu­
chaban por la implantación de la 
jomada de trabajo de 8 horas. Pe­
ro el Estado, una vez más, bus­
caba intimar y detener la historia 
con un crimen.

Las jornadas de lucha y de pro­
testa que llevaron a estos cinco 
compañeros a la muerte; sus jus­
tos e impostergable reclamos, con­
figuraron por sí un delito para el 
Estado y sus protegidos: el Capi­
tal y la Iglesia.

Hoy, a casi cien años de su ase­
sinato, aún siguen muriendo millo­
nes y millones de trabajadores en 
el mundo. Y no solamente por las 
guerras. La simbólica “ jornada de 
8 horas”  es en realidad la gran 
pantalla tras la que se oculta —so­
bre todos en nuestros países de­
pendientes—  el “ doble empleo” , 
la “ changa”  y los “ rebusques” con 
que se enajena el tiempo de des­
canso. 14 ó 16 horas es la norma, 
hoy como ayer, para que los tra­
bajadores podamos sobrevivir.

El desgaste físico y moral al que

"No, no es por un crimen por lo que nos 
condenan a muerte, es por lo que aquí 
se ha dicho en todos los tonos, es por 
la Anarquía, y puesto que es por nuestros 
principios por lo que nos condena, yo 
grito bien fuerte: ¡Soy anarquistal
Los desprecio, desprecio su orden, .sus 
leyes, su fuerza, su autoridad. ¡Ahór- 
q U e n m e ! Lui. Lingg
"Solamente tengo que protestar contra la 
pena de muerte que me imponen porque 
no he cometido crimen alguno... pero 
si he de ser ahorcado por profesar Ideas

El pasado presente
estamos sometidos a diario, cierra 
lentamente el nudo sobre nuestros 
cuellos.

Ya no se trata de cinco, sino 
de millones los que son asesina­
dos lentamente. 8 horas, más 8 ho­
ras, más alcohol, más drogas...

Y no nos engañemos, a la luz 
del despliegue tecnológico que de­
sarrollara el Capitalismo y su hijo 
directo la Sociedad de Consumo, 
aún la jornada de 8 horas es un 
delito de explotación. Porque no 
nos vamos a llamar a engaño: la 
jornada de 8 horas se concedió 
cuando las tecnologías estuvieron 
listas para que el obrero produ^- 
jera en esas 8 horas tanto o más 
que en 14 ó 16 horas. Y segui­
mos creyendo en las “ conquistas” 
sociales.

He aquí la raíz del crimen con­
tra esa humanidad que necesita 
algo más que pan y aparatos 
electrónicos; que necesita una 
profunda humanización de las 
condiciones de trabajo y el mejo­
ramiento de la calidad de vida. 
Porque de eso se trata: de salir 
del embrutecimiento al que esta­
mos deliberadamente sometidos; 
de que no nos gasten nuestras vi­
das sin dejarnos vivir realmente. 
De sacarnos mutuamente el lazo 
que nos asfixia cada día y que nos

"Los principios fundamentales de la Anar­
quía son: la abolición del salario y la sus­
titución del actual sistema industrial y 
autoritario por el sistema de la líbre co­
operación universal, único que puede re­
solver el conflicto que se prepara.

La sociedad actual sólo vive por medio 
de la fuerza, y nosotros hemos acon­
sejado una revolución social de los tra­
bajadores contra este sistema de fuerza.

Si voy a ser ahorcado por mis ¡deas 
anarquistas, mátenme".

Alberto R. Persons

anarquistas, por mi amon a la libertad, 
a la igualdad y a la fraternidad, entonces 
no tengo inconveniente... Lo digo bien 
alto: dispongan de mi vida".

Adollo Fischer

"Mi defensa es su acusación, mis pre­
tendidos crímenes son su h istoria... 
Puede sentenciarme, honorable juez, pero 
al menos que se sepa que en el Estado 
de Illinois ocho hombres fueron senten­
ciados por no perder la fe en el último 
triunfo de la libertad y la justicia"’.

A. Spies 

deja llenar nuestros pulmones de 
todo este sol, de todo este cielo, 
como quería el poeta Prevert.

Hoy como ayer el crimen y el 
Estado siguen íntimamente ligados 
para subsistir, reprimiendo y des­
truyendo todo intento de cambio 
profundo.

Hoy como ayer, se nos sigue 
ocultando el sol y se nos escamo­
tea el cielo.

El engaño, de la mano de los 
burócratas gerentes sindicales, 
convirtió a este 1? de mayo en la 
“ Fiesta de los trabajadores". 
Fiesta con un sol de lamparitas 
desteñidas y cielo de cartón pin­
tado.

Pero aún quedan trabajadores 
que, en la mejor tradición de la 
FORA, siguen diciento !NO! a la 
a la escenografía sindical. Reivin­
dicando cada 1? de Mayo, y cada 
día del año, la necesidad perma­
nente de agitar, protestar y la de- 
sición de abolir la explotación del 
hombre por el hombre.

Porque en la confrontación his­
tórica, los anarquistas salimos 
abrumados.

Abrumados todos por el crimen 
cotidiano.

Abrumados todos por los que 
detentan el privilegio.

"Hablaré poco, y seguramente no despe­
garía los labios, si mi silencio no pudiera 
interpretarse como un cobarde asenti­
miento a la comedia que acaba de desa­
rrollarse. Dicen que la Anarquía está pro­
cesada, y la Anarquía es una doctrina 
hostil a la fuerza bruta, opuesta al cri­
minal sistema de producción y distribu­
ción de la riqueza. Ustedes, y sólo uste­
des son los agitadores y los conspira­
dores". ..

Miguel Schwab 

Abrumados todos por los jue­
gos de poder que derivan del Es­
tado.

Abrumados por la “ información”

Abrumados por la desocupa­
ción, salarios míseros (en contras­
te con los burócratas y militares 
que reciben altas remuneracio­
nes), por los bancos y la usura; 
por la deuda externa que justifi­
ca la miseria interior, por las dic­
taduras militares de ayer y sus ge­
rentes políticos de hoy, por el 
PAN y el hambre cierto, por las 
promesas de futuras felicidades y 
la miseria actual, por el crimen 
de Estado cotidiano, p o r ...

¿Cuál es entonces la oferta 
anarquista?

Solo sabemos que dentro del 
juego que el Sistema tolera hoy, 
no hay ninguna posibilidad de des­
truir las instituciones que nos co­
locan la soga al cuello, esclavizán­
donos para darnos miseria, gue­
rras, miedos, odios, soledad y, 
hasta a veces impotencia.

Ofertamos entonces la recupe- 
racfón del Ser individual; aquel 
aquel que nos da la fuerza nece­
saria para decir ¡BASTA? No va 
más. Rebelarnos y gritar el ¡SI! 
o el ¡NO! que afirme nuestra iden­
tidad de hombre que decide o eli­
ge. Con razonamientos propios y 
no por mimetismo o temor. De 
hombres que dejen salir libremen­
te el rebelde que nos habita. Sin 
miedo y con coraje.

Despreciemos profundamente 
este Orden, sus Leyes, su Fuerza, 
y su creída Autoridad.

Recuperemos ya todo este sol, 
todo este cielo. . .

“ La Protesta”

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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Lo que va de una canción a otra

Nicaragua: entre el poder y la libertad
t r o  h a  i a r io  ro o  i i r h a n n t  v  r a m n p í i -  loPara algunos, en Nicaragua se 

está jugando el destino de Amé­
rica latina. Muchos son los que 
opinan que la suerte del país cen­
troamericano es la suerte de la 
liberación del continente.

Otros (nosotros, por ejemplo) 
pensamos de otra manera. Para 
nosotros lo que se está jugando 
en Nicaragua no es otra cosa que 
la disputa entre dos centros de 
poder mundial.-.En todo caso, nada 
garantiza que la consolidación de­
finitiva del sandinismo sea la Pun­
ta que lleva a una América latina 
liberada de todo tipo de opresión, 
proviniere ésta de los centros de 
Poder mundial, de la burguesía ex­
plotadora o del tutelaje estatal.

Fuimos solidarios con los com­
pañeros sandinistas mientras ellos 
llevaban adelante su enconada lu­
cha contra la dictadura de los So­
moza. Levantamos sus banderas 
de libertad como si fueran nues­
tras banderas; y de hecho que lo 
eran.

Pero esa solidaridad no quita 
que, hoy por hoy; y convirtiéndose 
la dirigencia sandinista en sostén 
del Estado, no levantemos nues­
tra voz de cuestionamiento al nue­
vo gobierno.

En primer lugar, porque consi­
deramos que en Nicaragua no se 
llevó a cabo ninguna revolución, 
sino tan solo un cambio de go­
bierno; pasándose de una dicta­
dura sanguinaria a un régimen de­
mocrático burgués, con cierta par­
ticipación popular pero indudable­
mente coercitivo para con vastos 
sectores de la población (y conste

que no nos estamos refiriendo pre­
cisamente a los estratos más altos 
de la sociedad nicaragüense, sino 
a todos aquellos fragmentos so­
ciales que, con un pensamiento y 
una acción revolucionarios, son 
perseguidos por el sistema impe­
rante).

En segundo lugar, porque la di­
rigencia sandinista impuso un sis­
tema político calcado de las de­
mocracias burguesas occidentales. 
Léase elecciones para presidente 
y cámaras legislativas; como si la 
experiencia no nos hubiera ense­
nado a los pueblos que todo sis­
tema parlamentario y presidencia- 
lista no es más que una gran men­
tira con la que se impide la real 
participación popular a través de 
la gestión directa y la autogestión.

En tercer lugar, porque esa diri­
gencia sandin'sta resuelve todos 
los entuertos de la sociedad en 
un circulo cerrado de comandan­
tes que han convertido, ni más ni 
menos, en una nueva eiite de Po­
der, bajando linea permanente a 
los campesinos y obreros para que 
estos sigan al pie de la letra sus 
directivas de  acción de gobierno.

En cuarto lugar, porque las mi­
licias sandinistas que derrocaron 
a Somoza se han convertido en 
un poderoso ejército, con jerar­
quías bien delimitadas y con una 
concepción autoritaria, siguiendo 
el modelo de los ejércitos de to­
dos los sistemas autoritarios co­
nocidos. Porque, además, se está 
empleando el tristemente célebre 
sistema de la “ leva”  (arriar a los 

trabajadores urbanos y campesi­
nos; al ejército, a pesar de la opo­
sición de éstos de marchar a sus 
filas).

En quinto lugar, porque, la pro­
piedad privada, fuente y base de 
toda explotación capitalista, está 
en pie, no haciendo la dirigencia 
sandinista por aboliría y entregar 
las imbricas, talleres y tierras a 
los trabajadores, que son los ver­
daderos productores.

En sexto lugar, porque el go­
bierno es demasiado complaciente 
con las fuerzas reaccionarias que 
anidan en el seno mismo de la 
sociedad, como por ejemplo la 
Confederación de la Empresa Pri­
vada, que goza de gran poder eco­
nómico y político dentro de Nica­
ragua; y demasiado duro con las 
manifestaciones opositoras de to­
dos aquellos grupos que preten­
den profundizar los cambios y 
marchar hacia un proceso verda­
deramente revolucionario.

En séptimo lugar, porque noso­
tros, como anarquistas, renega­
mos de todo tipo de Estado, de 
ejército y de autoritraismo; y rei­
vindicamos la libre decisión de las 
masas, a través de asambleas, par­
ticipación activa de los producto­
res y autogestión obrero-campe­
sina.

Así las cosas, creemos que en 
Nicaragua no está en marcha nin­
gún tipo de revolución y nada hace 
prever que la dirigencia sandinista 
se encamine hacia un proceso de 
liberación social. Para nosotros la 
cosa no pasa por repartir pan al 
pueblo; como si el pueblo no fuera 

lo suficientemente sabio como pa­
ra procurarse el pan por sus pro­
pios medios, organizándose desde 
abajo y siendo el verdadero artí­
fice de la distribución de los ali­
mentos y demás artículos de pri­
mera necesidad y consumo.

Repudiamos la salvaje agresión 
del gobierno de Ronald Reagan 
hacia el pueblo nicaragüense, re­
pudiamos la soberanía e impuni­
dad del Estado imperialista norte­
americano para con Nicaragua y 
para con todos los pueblos del 
mundo; pero advertimos, como mi- 
litantes de la justicia y la libertad, 
sobre los peligros que puede aca­
rrear el engañarse con la dirigen­
cia sandinista y su supuesta revo- 
lución.

Los anarquistas debemos tratar 
de impedir por todos los medios 
la invasión que el poder del Es­
tado Norteamericano pretende ejer­
cer sobre el pueblo nicaragüense. 
Pero junto con ese esfuerzo soli­
dario no podemos dejar de seña­
lar nuestra posición para con el 
Estado Sandinista. Porque, entre 
otras cosas, lo único que es ca­
paz de detener la agresión esta­
dounidense es el pueblo movili­
zado, con la misma gente deci­
diendo su destino sin necesidad 
de intermediarios ni de comandan­
tes militares.

Que la bandera rojinegra de 
Sandino no se convierta en la ban­
dera de una nueva tiranía político- 
militar; que esa bandera rojinegra 
vuelva a sus orígenes y sea estan­
darte de libertad para los pueblos.

Ignacio Abeitla

Ay Nicaragua, Nicaragüita 
La flor más linda de mi querer 
Abonada con la bendita,

[nicaragüita 
Sangre de Villangen.
Ay Nicaragua sos más dulcita 
Que la mielita de tamaná 
¡Y ahora que ya sos libre 
yo te quiero mucho más!

En un disco dedicado a un fes­
tival de música popular realizado 
en Managua, hay una canción emo­
cionante: “ Canción de Amor a Ni­
caragua” , de Luis Enrique García 
Godoy, un cantante y compositor 
nicaragüense muy popular en su 
país. La música, un vals lento, con 
una melodía muy simple y pega­
diza, con reflejos de todas las me­
lodías de nuestra región. Es una 
canción de amor dicha con pasión 
y cariño a una Nicaragua que se 
nos presenta como una flor, como 
una mujer amada, como una cosa 
muy dulce y muy pequeña. Con 
una evocación a la sangre derra­
mada por su nacimiento. Como es 
imposible describirla aún transcri­
biendo su letra, les pido a los que 
no la conocen, que la escuchen.

Cada vez que la oigo siento una 
emoción profunda; cuando termi­
na con un grito de “ Viva Nicara­
gua Libre” , la mayor parte de las 
veces se me pone la piel de ga­
llina.

Escuchando “ El Unicornio Azul” , 
de Silvio Rodríguez, con su emo­
ción tan contenida, y dirigida a un 
problema tan banal como es la pér­
dida de un animal inexistente, tra­
té de comprender cuál era la di­
ferencia esencial que había, gus­
tos aparte, entre las dos cancio­
nes. Se me ocurrió que entre las 
dos, aunque simultáneas en el 
tiempo, ha pasado un cuarto de si­
glo, un cuarto de siglo con una 
revolución marxista en el poder. 
La alegría se terminó, las emocio­
nes son de un contenido intelec­
tual y las preocupaciones parecen 
decadentes. Algo así como la be­
lla y refinada música de una corte 
del siglo XVII. El “ Unicornio” , es 
un cuidadoso canto a la pérdida 
de las ilusiones. Es un canto al 
descubrimiento de que una revo­
lución se convirtió en dictadura 
burocrática.

Esto nos mete de cabeza en uno 
de los problemas más serios que 
tenemos que resolver los anarquis­
tas, y es el renacimiento de las 
luchas en América latina, en con­
tra de la opresión, en nombre del 
marxismo. Estamos obligados a 
entender, tenemos que saber cuál 
es nuestro rol, y por sobre todo 
tenemos que actuar claramente. 
Los instrumentos ideológicos los 
tenemos. Por un lado sabemos 
que toda lucha por el poder es 

un engaño, ya que el poder cuan­
do se toma, no se larga, se per­
petúa eternamente; y la nueva es­
tructura que se crea, siempre tiene 
que ser opresora, porque esa es 
la naturaleza del Estado. Este, por 
más bonitas que sean las cancio­
nes que nos han conducido a él, 
va a tener que mantenerse por 
la fuerza, va a producir privilegios, 
va a ahogar la iniciativa de cada 
uno. Más aún cuando desde el 
vamos se lo llama dictadura, del 
proletariado, o de quien sea. El 
otro enfoque que también tenemos 
claro, es que el mundo de este 
momento es el campo de batalla 
de dos imperios, y que América 
latina es uno de los tantos terre­
nos en que esta guerra tiene su 
escenario. A esta altura somos un 
hueso pelado, pero los estados so­
viético y americano nos disputan 
como buenos perros de presa que 
son.

Nuestra tarea es clara, difícil de 
realizar y peligrosos. Tenemos que 
luchar contra la opresión con to­
dos los medios que tengamos, jun­
tando esfuerzos con todos los que 
estén en lo mismo. Pero tenemos 
que estar despiertos, porque no 
luchamos por la toma del poder, 
sino por su abolición. Entre los 
que luchan contra la opresión, 
muchos pelean para tener “ la ma- 
ni'a”  para tener un “ gobierno me­
jor” ; la mayor parte se despre­
ocupa totalmente del problema del 
poder, viendo solamente al tirano 
que tienen delante, cegados por 
la desesperación y el sufrimiento. 
Nosotros sabemos que tenemos 
que luchar, pero nuestra lucha 
tiene que ser explícita. Sabemos 
que tenemos que luchar, pero 
nuestra lucha tiene que ser explí­
cita. Sabemos que en el momento 
en que la revolución alcance el 
objetivo de algunos dirigentes, de 
manejar al estado de un modo dis­
tinto, tenemos que enfrentarnos 
con lo que va a ser una nueva 
traición a la  humanidad.

Tenemos que recordar, que he­
roicas luchas anticoloniales como 
la de Vietnam, terminan en un go­
bierno, que se hace colonialista 
a su vez. Ese no es nuestro obje­
tivo. Nuestra lucha es por la cons­
trucción de una sociedad basada 
en la libre asociación, hecha des­
de abajo hacia arriba, sin privile­
gios, sin imposiciones, en libertad. 
En la América latina que hoy 
cuando las dictaduras militares 
destruyan no sólo la libertad con­
virtiendo regiones enteras en cár­
celes medioevales, sino que ade­
más destruyen el aparato produc­
tivo de los pueblos que dominan, 
combatirlas es una imperiosa ne­
cesidad, sin dejar de tener en 
claro nuestros ideales.

Volviendo a las canciones, la 
quimera, el animal inexistente que 
se le perdió a Silvio Rodríguez,

Brasil: cuando los campesinos 
no poseen la tierra
Los campesinos del noreste lu­
chan por sobrevivir, para ellos co­
mo para los obreros superexplo- 
tados del sudeste: “ la lutta conti­
nua” .

El Noreste una región .colonizada
Estos últimos veinte años, la 

dictadura militar se ha empeñado, 
con la ayuda del capitalismo in­
ternacional en convertir el nores­
te en una región totalmente colo­
nizada. Desposeída de toda par­
ticipación política, arruinando po­
co a poco sus capacidades de pro­
ducción autónoma, condenando a 
los campesinos a un perpetuo 
éxodo.

La herencia de la colonización 
y de la economía esclavista del 
siglo XVI ha pensado sobre las es­
tructuras agrarias de los estados 
que componen hoy el Noreste bra­
sileño y la región del Amazona, 
no se han beneficiado con el des­
pegue económico del Sudeste, si­
guen siendo regiones esencial­
mente agrícolas.

A principio de siglo, muchos 
campesinos aún poseían parcelas 
de tierra; asegurándose una pe­
queña agricultura de subsistencia. 
En el curso de los años fueron 
desposeídos por los grandes pro­
pietarios, por las cooperativas de 
propietarios y después por las 
grandes empresas nacionales y 
multinacionales.

Condenados a trabajar como 
obreros agrícolas, lo hacen por sa­
larios de miseria, constituyen una 
mano de obra barata para los fa- 
zendeiros. La mayoría tiene sólo 
aún empleo estacional, en el es­
tado de Pernambuco el trabajo de 
caña dura ocho meses. Los tra­
bajadores estacionarios y jornale­
ros son llamados “ clandestinos” , 
pagados por quintales de caña cor­
tada en una jornada, deben por 
fuerza ser ayudados por las mu- 
jejres y niños para poder reunir 
algunos cruzeiros.

Las ligas campesinas nacen en 
el estado de Pernambuco en 1955 
bajo el impulso de Zeze de Gali­
lea y emprenden la lucha contra 
la represión de los grandes pro­
pietarios y a favor de la reforma 
agraria. El movimiento se desa­
rrollará rápidamente por los otros 

es la libertad y la alegría que se 
iban a conseguir con la revolu­
ción marxista.

estados y se contarán por cente­
nares las ligas que el golpe de es­
tado de 1964 destruirá. Desde 
1964 a 1970, la represión que se 
abatirá sobre los estudiantes y 
obreros acusados de guerrilla ur­
bana golpeará también a los cam­
pesinos del sertao. Se producen 
los arrestos de dirigentes de los 
sindicatos rurales y la represión 
salvaje por parte del Estado y los 
propietarios que arman “ jaguncos” 
y “ pistoleiros" contra los campe­
sinos. Es cuando los dirigentes 
descubren en el Amazonia una tie­
rra y un subsuelo explotable y muy 
rebituables y mientras se decide 
la construcción de la Trans-ama- 
zónica, se crea una zona franca 
en Manaus, preparándose así la in­
ternacional ización del Amazonas. 
Miles de hectáreas son vendidas 
a grandes empresas extranjeras, 
— a la cabeza EE.UU., Japón y 
Alemania—  mientras que los go­
biernos proponen a los pequeños 
campesinos desbrozar la tierra pa­
ra instalarse en ella.
El éxodo del hambre

Muchos dejan sus regiones y 
parten hacia el oeste amazónico. 
Se los llamará “ posseiros" porque 
poseerían la tierra después de un 
año y un día. Pero una vez que 
la tierra fue desbrozada, los “ pos- 
seiros” tendrán que abandonarlas 
bajo la presión de la corrupción 
local y de la violencia institucio­
nal que utilizaba falsos documen­
tos para separar a los campesinos 
de las tierras. Los que nuevamen­
te emigran se dirigen ahora a las 
grandes ciudades de la costa: Be­
lén o Recife, otros se encaminan 
a San Pablo, todos a las favelas.

Los “ flagelados”  no tiene más 
nada, ni tierra, ni casa, ni muebles, 
se los llama en forma diferente se­
gún los años de miseria y según 
las regiones a las cuales emigran.

La única solución ofrecida por 
el gobierno fueron los frentes de 
trabajo (rutas, vallas, pozos) sobre 
las tierras de sus opresores y por 
la mitad del salario mínimo, se rta- 
ta de esclavitud pura y simple. Du­
rante este tiempo, la burguesía del 
NE continúa a poseer la tierra, acu­
mula capital e invierte en la in­
dustria. Hoy, aquellos que han 
quedado se unen a las  luchas de
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Brasil...
los indígenas, los sindicatos agrí­
colas, que la dictadura había re­
ducido a un vago rol de asisten­
cias social, reencuentran su rol 
político. Los abogados, cada vez 
más numerosos, defienden a los 
campesinos y se crean numerosas 
asociaciones que denuncian y lla­
man a la lucha. Una lucha contra 
el monopolio de la tierra, contra 
los métodos de producción inade­
cuados, pero sobre todo a una 
agricultura de exportación que no 
sirve para alimentar a la pobla­
ción. La caña de azúcar ha re­
emplazado a la mandioca, los po­
rotos y todos los cultivos de sub­
sistencia. Para disminuir las  im­
portaciones de petróleo, se hicie­
ron investigaciones sobre la utili­
zación de un combustible que cos­
tase menos y la construcción de 
motores adaptados. En 1980, la 
Volkswagen se convirtió en la  prin­
cipal productora de estos moto­
res, y luego los autos de la bur­
guesía de aSn Pablo pudieron mar­
char gracias a un combustible a 
buen precio, sólo que está produ­
cido por miles de horas de tra­
bajo^ robadas a hombres, mujeres 
y niños del Noreste.

En los años 80, las luchas por 
salvaguardar la región amazónica 
y las luchas indígenas han movi- 

• fizado a millares de gente, se han 
creado centros de defensa, igual 
aue una denuncia sistemática de 
Ins grandes trusts, a quienes el go­
bierno ha vendido muchos milla- 
llares de hectáreas, como acusa­
ciones por la destrucción sistemá­
tica de la vegetación y el uso de 
desfoyantes. Hace unos meses, la 
compañía Electronorte utilizó Tor- 
chon 155, utilizado en Vietnam por 
los americanos, para desbrozar 
una zona- con el ob'eto de instalar 
una línea de transmisión eléctrica 
resultado: 150 muertos.

Violencia y/o  seguridad nacional 
El clima de violencia que domi­

na actualmente en Brasil es esen­
cialmente de violencia institucio­
nal, es la violencia del poder, del 
gobierno, es la violencia de los 
ricos.

En 1968, el poder se regala la 
famosa Acta Institucional N? 5, que 
es el origen de todos los arrestos, 
torturas, censura política en los 
medios de comunicación, el cine, 
los libros, la música... El apa­
rato represivo es tan vasto que es 
difícil circunscribirlo, los tres 
cuerpos de las fuerzas armadas 
están implicados en la represión 
política y existe la policía política, 
la DOPS. Son incontables los ase­sinatos de políticos cometidos por 
los grupos paramiiitares. Incluso 
hoy día, bajo pretexto de “ caza 
al delincuente", hombres y muje­

res de los barrios pobres son aba­
tidos.

En 1984, la ley de seguridad na­
cional reemplaza el Acta N? 5.

El pueblo brasileño sufre desde 
hace años la violencia de las ins­
tituciones nacionales e internacio­
nales: la presión del FMI, la aca- 
paración de tierras por los latifun­
distas y por las multinacionales, el 
asesinato de sindicalistas y de abo­
gados, la opresión de los campe­
sinos y los obreros y el hambre. 
La violencia que reina actualmen­
te en Brasil viene del poder mis­
mo. Ha sido utilizada en manera 
sistemática y no hay duda que se 
mantiene gracias a ella. El pueblo 
que hoy asalta los supermercados 
porque está muerto de hambre, se 
rebela ante la miseria pero tam­
bién contra la violencia del poder. 
Esperanzas democráticas

La oposición política ambiciona, 
para voltear al régimen, la acele­
ración del proceso democrático. 
Es claro, que aun si ganara un 
gobierno semejante al de Alfon- 
sín, el pueblo del NE solo puede 
contar sobre su propia capacidad 
de lucha y de organización, frente 
a una pequeña y media burgue­
sía que habrá votado contra la 
dictadura pero que olvidará bien 
pronto a los “ sertanejos".

Pero no es la burguesía la que 
decidirá la suerte de los campe­
sinos, una solidaridad debe esta­
blecerse entre los obreros del su­
deste y los campesinos norteños, 
como una solidaridad que abarque 
por entero a la América del Sur

Para que dos oficiales se de­
sempeñen durante dos años y 
quince días en la Oficina de En­
lace de Filadelfia, dé la Agrega­
ción Aeronáutica a la Embajada 
Argentina en Estados Unidos, la 
Nación ha destinado la suma de 
513.640 dólares. De este modo, 
el vicecomodoro Roberto Augusto 
García y el mayor Héctor Ramón 
Gutiérrez se han convertido en dos 
miembros de la clase alta de los 
ejecutivos norteamericanos, en 
cuanto a nivel de ingresos se re­
fiere.

“ La Razón", domingo 1? de marzo 
de 1985

REPRESORES. INFORMANTES Y 
OTRAS CUESTIONES

Desde hace algunos meses han co- 
menado a llover en la facultad de Cien­
cia Política de la Universidad de Ro­
sario amenazas y libelos “ anónimos’' 
fabricados por las mismas manos que 
durante el reinado del terror y la re­
presión condujeron a la tortura y la 
muerte a cientos de personas. No es 
casualidad que esto ocurra, ya los ideó­
logos del oscurantismo tuvieron allí du­
rante años su centro de operaciones. 
Empezando por el ex ministro de Edu­
cación y luego de gobierno de la dic­
tadura en la provincia de Santa Fe, Su- 
ter Schneider, pasando por el decanato 
de la mencionada facultad en todas las 
épocas de gobierno militar, y continuan­
do con otros nefastos personajes como 
el secretario de prensa del arzobispado 
de Rosario, que bajo el disfraz de se­
cretario de asuntos estudiantiles se en­
cargó durante años de mandar a repri­
mir toda iniciativa estudiantil y de ela­
borar "informes" y listas de militantes 
estudiantiles, además de disolver asam­
bleas y crear métodos de delación, 
la barbarie organizada, vienen desde el 
10 de diciembre conspirando contra la 
revisión de concursos y la investigación 
de sus turbios manejos.

Para peor cuentan con la activa cola­
boración de ex informantes de los ser­
vicios y de algunos profesores que fue­
ron denunciados y repudiados por los 
estudiantes en asambleas.

Una de las argumentaciones preferidas 
de estos elementos, es que en la facul­
tad de Ciencia Política se utiliza biblio­
grafía que atenta contra la tradición edu­
cativa argentina, lo que ocurre en reali­
dad es que con la apertura se han in­
cluido en las programas de estudio libros 
que contienen diversas posiciones del 
Socialismo y materias referidas a la 
realidad latinoamericana, cosa que vuel­
ve locos a los custodios del orden de 
los cementerios.

La iniciativa del ataque actual la tomó 
el obispo de Tandil y la están comple­
mentando con permanentes amenazas e 
intimidaciones a los docentes regresa­
dos dle exilio. A la vez continúan en 
sus puestos algunos represores implica­
dos con el asunto del asalto a los Tri­
bunales de Rosario, cuestión aún no 
esclarecida.

Ante tal situación, entendemos que 
no hay otra posibilidad que movilizarse 
sin pérdida de tiempo, para ponerle 
freno a estas chacales que no se re­
signan a perder sus privilegios ni a 
rendir cuentas de sus atrocidades.

No podemos seguir expectantes fren­
te a quienes serán nuestros futuros ver­
dugos, como siempre nuestra Libertad 
depende de que luchemos para conquis­
tarla y no mendiguemos clemencia de 
quienes hace rato perdieron su sensi­
bilidad.

ANARQUISTAS EN MAR DEL PLATA

Otrora fue baluarte del movimiento 
obrero de acción directa orientado por 
anarquistas y valioso accionar del anar­
quismo militante.

Tiene inicio un agrupamiento de gen­
te Joven alrededor de una Agrupación 
anarquista denominada “ Agitación Anar­

quista". Se ha hecho presente en las 
calles de la ciudad la actividad de la 
agrupación anarquista con leyendas en 
las calles, pegatina de murales de "La 
Protesta", también se fijaron murales de 
la F.O.R.A., venta de “ La Protesta" en 
la peatonal San Martín y folleto de pro­
paganda anarquista "en el Café de Ma- 
latesta", "Humanlsferio", de J. Dejaques, 
y otros; lástima que fue poco el mate­
rial literorio para la venta. Hay bastan­
te aceptación, se interesa la gente por 
enterarse de el Anarquismo. Siempre se 
acerca algún nuevo con interés de mi- 
litancia. También se ha logado con­
tacto con algún viejo militante. Se está 
haciendo una linda experiencia. Es indu­
dable que se necesita ser tesonero.

Acá en Mar del Plata existe la pea­
tonal donde la gente pasea su aburri­
miento, el deseo de mostrarse y quizá 
hasta la curiosidad. En esa peatonal está 
en puesto de libros, folletos y “ La Pro­
testa", de la agrupación “ Agitación 
Anarquista" con su bandera negra y su 
símbolo. Se arriman curiosos a comprar 
"La Protesta" y se producen debates 
del momento sin que nadie los organi­
ce, pero no es raro que de repente se- 
encuentren reunidos, debatiendo el pro­
blema social, diez, quince, veinte per­
sonas discutiendo. Es interesante la 
experiencia.

En los kioscos que se ha podido, se 
han colocado "Protestas" para la venta. 
Pero los hijos de Florencio son bas­
tante reaccionarios, han hecho plata, 
han comprado pantalones largo para ta­
parse las "canillas” . Se olvidaron de 
las ideas del padre, ahora no son más 
canillitas, son un montón de monedas.

“ Agitación Anarquista" participaron 
con algún orador en un acto público que 
organizaron las Madres de Plaza Mayo 
y en alguna manifestación de las mar­
chas.

Incluso realizó un acto radial en 
L.U.6. Radio Atlántica de Mar. del Plata 
con bastante éxito en el ambiente pú­
blico. Ahora estarnas empeñados en sa­
car un boletín local.

El día que los anarquistas tengamos 
local créanos que lograremos un buen 
nucleamiento anarquistas. Acá hace mu­
chos años que el anarquismo ha estado 
ausente de la vida pública.

¡¡Salud al presente!!
Salud y R.S.
Cronista, Mar del Plata.
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